Los Museos de la Infancia: ¿Cuál es el camino a seguir en el futuro?
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En esta presentación intentaré establecer una serie de puntos. En primer lugar, hablaré de por qué el Museo de la Infancia de Bethnal Green es el museo de la infancia más importante de Gran Bretaña. En segundo lugar, hablaré del desarrollo emparejado de los museos de la infancia y los museos para niños, incluyendo la importancia de conservar para la posteridad la cultura material del pasado de los niños, además de fomentar el carácter interactivo de los museos para niños y su papel para estimular e ilusionar a los niños.
 
El Museo de la Infancia de Bethnal Green es una filial del Museo de Victoria y Albert, uno de los museos más importantes de arte y diseño en el mundo. El Museo de la Infancia de Bethnal Green se fundó en el Distrito Este de Londres en 1872 pero no se convirtió en un museo de la infancia hasta 1974.
 
El edificio mantiene su estructura original de hierro que fue transportada durante la década de 1860 desde Kensington Sur y reconstruida en el lugar que actualmente ocupa. Se encargó al arquitecto, J. W. Wild, la construcción del armazón y fue inaugurado ceremoniosamente por los príncipes de Gales en 1872. Durante su primer año, fue visitado por aproximadamente un millón y medio de personas.
 
A partir del año 1872, el Museo de Bethnal Green albergó una diversidad de colecciones que posteriormente pasaron a formar la base de museos y galerías importantes en otros lugares. La colección de arte de Sir Richard Wallace (que posteriormente formaría la base de la Colección Wallace) empezó su vida en Bethnal Green, igual que la Galería Nacional de Retratos. Durante el Siglo XIX, muchas otras colecciones curiosas acabaron aquí y el Museo fue agraciado por muchos visitantes que posteriormente se hicieron famosos en todo el mundo. Tanto Vincent Van Gogh como el novelista americano, Henry James, eran visitantes asiduos del museo.
 
Los principios del Museo realmente empezaron con Arthur Sabin quien fue encargado del museo durante la década de los 20. Además de ser pionero de los museos para niños y de los museos de la infancia, él cambió el planteamiento de los museos para hacerlos más receptivos a los niños como visitantes del museo y para adaptarlos a las necesidades de éstos. Sobre todo, sembró la semilla del museo de la infancia en Bethnal Green que todavía no se había creado.
 
Sabin dio el primer paso para convertir nuestro museo en un museo de la infancia mediante una serie de objetivos. Comenzó discretamente a crear una colección de juguetes donados por personas tan destacadas como la Reina María y se aseguró que los niños tuvieran acceso a ellos mediante una petición a las autoridades londinenses (la Diputación de Londres) para que proporcionaran profesores para los niños que visitaban el museo. En 1923, se había creado una sección infantil consistente en una clase dentro del museo.
 
Durante la Segunda Guerra Mundial, el Museo fue convertido en una cantina. Después de la guerra, seguía albergando una diversidad de objetos pero le faltaba una orientación clara. En 1974, Sir Roy Strong, el entonces Director del Museo de Victoria y Albert (nuestro museo padre) lo convirtió en un museo de la infancia.
 
La colección está compuesta principalmente por objetos procedentes de Europa y data desde el siglo XVI hasta ahora. Los objetos son muñecas, casas de muñecas, juegos, juguetes, ropa infantil y muebles infantiles. También albergamos una de las colecciones más importantes de libros infantiles del mundo: la colección Renier. Esta colección de la infancia transmite mensajes culturales importantes sobre la forma de vida de los niños en el pasado. Una gran parte de las muestras de cómo se criaban los niños a través de los años corresponde a muestras escritas. La cultura material que se encuentra en los museos, por el contrario, suele ser menos completa, aunque igualmente válida como forma de comprender las actitudes de los adultos hacia los niños y cómo se sentían los mismos niños. De hecho, algunos escritores sugieren que los juguetes representan las conjeturas de los adultos sobre la cultura en la que viven.
 
En un artículo que escribí recientemente con un compañero para New European, el artículo de fondo dice que los museos europeos de la infancia pueden contribuir a "una Unión cada vez más estrecha" en Europa si aprenden los unos de los otros. Desde luego, se tiene que reconocer que los museos de la infancia difieren fundamentalmente de los museos para niños, ya que sus colecciones necesitan ser conservadas para la posteridad. El objetivo de los archivos y colecciones de un museo de la infancia es la conservación del pasado y del presente para el futuro. Los museos de la infancia deberían tener idóneamente alguna relación con investigaciones y publicaciones más amplias sobre el tema. Desde 1962 cuando el historiador francés, Phillipe Ariès, publicó su libro "Siglos de Infancia", el tema ha ido cogiendo fuerza y se ha visto reforzado por la historia de la mujer y por el interés creciente por los juguetes, sobre todo por parte de los psicólogos infantiles.
 
Tendemos a identificar la creación de los museos para niños como una moda de los 80. En Gran Bretaña, fue durante esta década que se fundó nuestro museo más conocido para niños, el "Eureka". No obstante, el Museo Brooklyn fue fundado ya en 1899 y el segundo museo para niños fue fundado en Boston en 1913. Es cierto que el museo para niños de Boston fue creado para ampliar los conocimientos y comprensión de los niños en las ciencias y la base principal de este museo y de otros fue el aprendizaje mediante el descubrimiento. Aunque algunos de los primeros museos para niños tenían colecciones de hecho, se consideraba más importante un enfoque interactivo y práctico para descubrir el mundo que la interpretación de objetos expuestos en vitrinas. En 1931, en Inglaterra, el Museo de las Ciencias de Londres había abierto una galería infantil. En estas fechas, las autoridades londinenses por fin habían escuchado a Arthur Sabin, el encargado de Bethnal Green, y habían fomentado el papel educativo de varios museos. Lo que es interesante acerca de Arthur Sabin, el Encargado del Museo de Bethnal Green durante los años 20, es que supo combinar de forma inteligente los aspectos de un museo para niños con un museo de la infancia. Sabin lo lograba haciendo que la colección fuera más accesible a los niños: bajó los cuadros a la altura de los niños y celebró sesiones educativas en las galerías. También creó la colección de juguetes, incentivando las donaciones a museos, algunas de las cuales corresponden a los objetos más significativos de nuestra colección.
 
En mi opinión, los museos para niños y los museos del juguete y de la infancia se necesitan. Los museos para niños ofrecen tecnologías nuevas e innovaciones tecnológicas con el fin de entretener y educar. No obstante, pueden llegar fácilmente a ser obsoletos; dependen de inversiones de capital a gran escala para poder mantener su eficacia y para estar al día en cuanto a la captación de su público predominantemente joven. El peligro de la falta de renovación constante es que los museos se conviertan en instituciones efímeras con aspecto cansado y anticuado. El tema de los museos para niños también puede ser algo confuso y ecléctico.
 
En comparación, los museos de la infancia dependen de una colección que está relacionada con la cultura material de la infancia. Su fuerza corresponde al hecho de tener un tema definido: la infancia y cómo vivían los niños en el pasado comparado con el presente. No obstante, en el peor de los casos, su exposición es demasiado estática y retrospectiva, además de estar excesivamente relacionada con la nostalgia adulta. Los museos de la infancia necesitan enriquecerse por las técnicas interactivas empleadas en los museos para niños. Dichas técnicas deben servir para explicar las piezas en lugar de estar aisladas o en competencia con la colección.
